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			Introducción

			Liliana Chacón Jaramillo

			EL CONCEPTO DE paisajes sostenibles se ha desarrollado desde diferentes perspectivas y autores. Forman (1990) fue uno de los primeros en definirlo como un área en que las necesidades humanas básicas y las ecológicas se integran y se mantienen, al mismo tiempo, a lo largo de las generaciones. Reconoce no solo la importancia de la sostenibilidad del paisaje, sino el papel fundamental que juega el patrón del paisaje en dicha definición.

			Por otro lado, King (2018) lo describe como un lugar donde la gente administra el capital natural, junto con los sistemas de producción sostenible, a una escala que abarca múltiples niveles de gobierno, además de una amplia gama de usos y el capital natural esencial, para mejorar a largo plazo el bienestar humano en un mundo cambiante. La definición del Convenio Europeo del Paisaje (citado por Mata Olmo, 2008) se trata de cualquier parte del territorio; por esta razón, el paisaje tiene una base material concreta, referida no solo a opciones más abstractas como espacio, área o suelo, sino a territorio, es decir, al espacio geográfico entendido como marco de vida y como espacio contextual de los grupos sociales.

			Un paisaje puede ser definido a una escala pequeña para ser manejable o grande como para desempeñar múltiples funciones de los actores involucrados con intereses diferentes. Sus límites son establecidos en función del manejo del paisaje y corresponden a fronteras naturales, a rasgos distintivos del territorio, a áreas socialmente definidas, como los territorios indígenas o las fronteras jurisdiccionales y administrativas, o a una combinación de los anteriores actores (Denier, 2017).

			Para hablar de planificación en el diseño del paisaje, se deben incluir los principios ecológicos de jerarquía y gradientes de paisajes. La jerarquía refiere a que los paisajes funcionan en diferentes niveles e involucran distintos elementos en forma de complejos. Los gradientes significan que los paisajes implican cambios graduales y áreas de transición. Se reconoce que muchos elementos ecológicos no presentan límites estrictos entre cada uno; más bien se nivelan de forma gradual en el tiempo y en el espacio (Altieri, 1999).

			La sostenibilidad del paisaje vincula las acciones locales con el contexto regional y global; a su vez, se relaciona con la ecología de paisajes y los servicios ecosistémicos, mientras se centra en el bienestar humano (Wu, 2013). Con la sostenibilidad, se extiende la mirada más allá de un solo sector o grupo de actores y de la unidad de gestión territorial, para satisfacer las necesidades de múltiples actores y en múltiples sectores (Denier, 2017).

			De esta forma, las agrociencias, en la dimensión de los paisajes sostenibles, integran la ecología con las ciencias agropecuarias y su relación con el entorno social y económico en el contexto territorial, a través de una visión sistémica y transdisciplinaria desde las dimensiones de la nueva ruralidad, bioeconomía e innovación. La interrelación de la investigación con los procesos de desarrollo tecnológico da solución a las problemáticas de la agricultura tropical y el mundo rural, en el contexto de la nueva ruralidad tropical contemporánea, al contribuir en el bienestar del ser humano en todas sus dimensiones (Romero y Villamil, 2011).

			En el primer capítulo de este cuaderno, encontramos una aproximación a la iniciativa del paisaje rural sostenible, mientras se reconoce la importancia del desarrollo territorial, la participación de múltiples actores en función de la interdisciplinaridad y se sugiere que fortalecerán los patrimonios social, ambiental y económico locales, así como los derechos sobre la tenencia de la tierra y los recursos naturales. 

			En el segundo capítulo, se lleva a cabo el análisis territorial desde el concepto de sistema socioecológico, con énfasis en el riesgo, como eje de reconocimiento de la vulnerabilidad territorial para plantear medidas de adaptación y una metodología para estimar el riesgo en distritos de riego. 

			En cuanto al tercer capítulo, se presenta un ejemplo innovador de una herramienta que combina el procesamiento digital de imágenes junto con las matemáticas, para contribuir con los paisajes agrícolas sostenibles, en el territorio colombiano, con la finalidad de producir las frutas de gulupa que permitirán un negocio rentable de exportación. 

			Otro enfoque de investigaciones sobre los paisajes sostenibles se presenta en el cuarto capítulo, en el cual se aborda la problemática de los residuos de biomasa, luego de la cosecha forestal, en el departamento del Chocó, los cuales se dejan dispersos en el bosque y generan consecuencias en el ecosistema, en la salud humana y animal, en otros sistemas productivos y un gran impacto en el paisaje. 

			El quinto capítulo plantea las relaciones entre paisaje, territorio y agroindustria, mediante un ejemplo concreto de la contextualización, los intercambios de energía y el análisis del caso de la palma de aceite en el municipio de Aracataca, Magdalena (Colombia), que ocasiona cambios drásticos tanto del paisaje, como de la territorialidad.
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			Una aproximación a la iniciativa del paisaje rural sostenible

			Gustavo Correa Assmus1

			Resumen

			EL OBJETO DEL CAPÍTULO ES presentar diferentes elementos de importancia en el proceso de llevar a cabo políticas o proyectos relacionados con los argumentos que identifican el enfoque de los paisajes rurales sostenibles. Las acciones de acercamiento a los paisajes naturales silvestres o agrarios guardan una estrecha relación con la economía, en términos de su apreciación valorativa e implicaciones en el desarrollo territorial, por ello, en el análisis, se incluyen las cinco fases funcionales de este tipo de iniciativas: caracterización y valoración del paisaje, acción de planeación con el paisaje, financiación del paisaje sostenible, implementación con monitoreo y aprendizaje con manejo adaptativo. Para terminar, las conclusiones indican que esta perspectiva de análisis territorial favorece el bienestar social, la transferencia de tecnología y conocimientos, así como el respeto por los recursos naturales en el marco de una opción de desarrollo integral. 

			 

			Palabras clave: paisaje, paisaje sostenible, paisajes rurales.

			Abstract

			The purpose of the essay is to present different important elements to take into account in the process of carrying out policies or projects related to the arguments that identify the approach to sustainable rural landscapes. The actions to approach wild or agricultural natural landscapes are closely related to the economy in terms of their value appreciation and implications for territorial development, therefore, the five functional phases of this type of initiatives are included in the analysis: characterization and landscape valuation, landscape planning action, sustainable landscape financing, implementation with monitoring, and learning with adaptive management. Finally, the conclusions indicate that this perspective of territorial analysis favors social well-being, the transfer of technology and knowledge, as well as respect for natural resources within the framework of a comprehensive development option.

			 

			Keywords: landscape, rural landscape, sustainable landscape. 

			Introducción

			El siguiente ensayo pretende exponer algunos comentarios fundamentales en la comprensión del paisaje, no solo desde lo conceptual, sino desde los métodos de acercamiento para identificar sus atributos; de tal suerte que permitan establecer diagnósticos, enriquecer el conocimiento y valorarlo en su condición de intangible. Estos elementos guardan alguna transversalidad, bien sea que se trate de la gestión de un paisaje natural, rural o rural sostenible, vinculados con la economía. 

			En principio, se establece la conceptualización diferenciada sobre el paisaje y sus manifestaciones, luego se reflexiona sobre la apropiación social del paisaje, bajo el entendido de que es un bien libre o común, cuya propiedad es social y compartida, lo cual acarrea responsabilidades particulares y colectivas en simultáneo. En un tercer momento, se asumen las fases operativas para implementar una iniciativa de paisaje rural sostenible, como la caracterización y valoración del paisaje, la acción de planeación con el paisaje, la financiación del paisaje sostenible, la implementación con monitoreo y el aprendizaje con manejo adaptativo. 

			La importancia de la exposición del método para acercarse al trabajo real con el paisaje rural sostenible obedece al interés para contribuir mediante una literatura técnica que aporte coordenadas fáciles de seguir en el manejo territorial, debido a las complejas implicaciones socioambientales y ecológicas de corto mediano y largo plazo. Históricamente, el paisaje se interpreta desde diferentes ciencias, aunque de una manera un tanto aislada; por ello, la posibilidad de dilucidar el paisaje de forma territorial e integradora a los diferentes saberes en el objeto de estudio común crea mayores expectativas e intereses por el método de intervención en el contexto natural.

			Se concluye que, aunque es una oportunidad para motivar procesos de desarrollo territorial con bienestar social, transferencia de tecnología o conocimientos y el respeto por los recursos naturales, en Colombia no se observan proyectos significativos que respondan a las características propuestas por la iniciativa de los paisajes rurales sostenibles.

			Conceptos de paisaje

			Una mirada abierta sobre la amplitud del territorio o sobre aspectos focalizados en el mismo conduce a la determinación de diversos paisajes. La subjetividad apreciativa que se haga de ellos se presenta cuando alguien observa un paisaje que pasivamente se observa. De allí, surgen conceptos, apreciaciones y reflexiones que concluyen algo, no solo sobre el paisaje, sino también sobre su entorno.

			El paisaje

			A través de la historia, el paisaje se ha considerado un recurso natural que aporta a la construcción del territorio. A su vez, toma sentido en la medida en que se aprecia por alguien; acto por el cual establece un vínculo directo con la economía, pues, reporta alguna utilidad aprovechable que depende de la subjetividad con que se le observe. En este orden de ideas, como patrimonio, el paisaje valoriza el territorio y favorece la obtención de beneficios monetarios con el tiempo (Cabrera, 2016).

			Desde otra perspectiva, el paisaje asume una fisonomía de la realidad física del espacio geográfico en el interior del territorio donde se encuentra. Reflexionar sobre su fisonomía, de cara al conocimiento, implica la necesidad de comprender sus múltiples relaciones espaciotemporales y sensibles, no solo entre sus elementos, sino con el entorno. Este hecho deriva en la condición interdisciplinar de su comprensión.

			Hoy en día, el paisaje se asocia con la economía al servicio del subsector del turismo y, por otra parte, hay un movimiento cultural que aprecia el paisaje como una respuesta de conservación, frente al deterioro natural originado en el extractivismo de los recursos naturales por causa de la presión de las variables producción/consumo. En este punto, cabe tomar en cuenta que la mercantilización del paisaje no significa que se le deba considerar una mercancía; para que lo fuera, tendría que negársele su condición de bien libre o común (tema que se tratará más adelante), en función de privatizarlo y cumplir, a la vez, con las condiciones de rivalidad y exclusión propias de los bienes privados en el mercado. Además, los bienes constitutivos del paisaje no se produjeron para crearlo, más bien responden a un proceso evolutivo de la naturaleza y acciones humanas de acondicionamiento. Si bien, todo ello aporta o resta valor al paisaje, no conduce a entenderlo como una mercancía (Husson, 2013). 

			La interacción de factores humanos con los elementos naturales no debe ocasionar impactos negativos sobre el paisaje; por el contrario, esta interacción debe contribuir a darle carácter, el cual se hace visible e invisible en su apariencia (fenosistema), pues, además de lo físico, proporciona sensaciones y emociones (criptosistema), como afirma González (1981). En este orden de ideas, la relación hombre/naturaleza en función del paisaje responde al uso de técnicas avanzadas de buen manejo, acondicionamiento o enriquecimiento ambiental, para resaltar sus aspectos simbólicos, emotivos y sensibles (Swanwick, 2002).

			El paisaje, en términos amplios, es cualquier parte del territorio, tal como es percibida por la población y cuyo carácter es el resultado de la acción e interacción de factores naturales y humanos (Ayuga Téllez, 2001). 

			El paisaje rural

			El paisaje rural se caracteriza por ocupar un lugar en el territorio que desarrolla actividad agrícola, pecuaria o silvícola, además de contar con intervención humana que lo modifica de forma permanente (figura 1). Este paisaje no solo refleja la actividad rural desarrollada, asume también un carácter (apariencia) en unión con otros elementos, tales como colores, olores, sonidos; además de la herencia cultural asociada a usos, costumbres, gastronomía y celebraciones locales, y a la tipología de las construcciones u otros elementos artificiales creados por el hombre. 

			Hasta hace algunos años, las poblaciones locales otorgaban al territorio algunos valores simbólicos, culturales, ecológicos o visuales, en la medida en que contribuyesen a formar identidad con su entorno, pero, en general, le reconocían poco valor como patrimonio colectivo. En estas comunidades, el valor se encuentra en la producción o en las construcciones viales, de habitación o empresariales. Sin embargo, la visión más amplia de la economía sobre los beneficios del territorio, unida a las diferentes apreciaciones que sobre el mismo ha propuesto el turismo no convencional, contribuyeron a elevar el aprendizaje y valoración sobre las oportunidades que encierra el territorio como capital socionatural. 

			En sí, el paisaje rural tiene un valor, como lo tiene en mejor condición el paisaje natural, debido al creciente interés de la sociedad por este escenario. De ahí que surja la tendencia actual a mantener, reconvertir o mixturar los dos paisajes a nivel de predio, local o territorial.

			
			
				
					
						Figura 1. Distribución de los recursos naturales en función del paisaje
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			El paisaje rural sostenible

			El paisaje rural sostenible se considera un lugar donde la comunidad administra un capital natural junto con los procesos de producción, en una escala que abarca la sostenibilidad, el respeto por la biodiversidad, los distintos niveles de gobierno y una gama de usos que proporcionan una visión de largo plazo sobre el bienestar social (King, 2018). Según algunos analistas, el paisaje rural sostenible es una estrategia economicista para asegurar procesos de producción que tengan continuidad en su oferta ante el mercado; de acuerdo con otros, la idea cobra sentido cuando se tienen en cuenta la preservación y la conservación ambiental territorial, los cuales sean incluyentes a la hora de tomar decisiones. 

			Más allá de la controversia, la implementación de un programa de paisaje rural sostenible, de hecho, involucra impactos al medio; por lo tanto, es necesaria la representación social unida sobre los derechos de la comunidad y la población vulnerable, así como de los ecosistemas, los recursos naturales y la biodiversidad. En síntesis, es fundamental actuar con respeto hacia todas las formas de vida. En este contexto, se esperaría una contribución a la gestión integral del paisaje con ordenamiento del territorio y mayores oportunidades o equidades (Zoido, 2002).

			Apropiación social del paisaje

			El paisaje se apropia cuando se selecciona, analiza y evalúa; es decir, cuando se asume un conocimiento profundo acerca de él. Fuera de este espacio de investigación se tiene un cúmulo de percepciones subjetivas de los individuos que lo aprecian por alguna razón en particular. Por ello, la apropiación del paisaje implica sentirse parte de él para comprender las responsabilidades que, como sociedad y seres racionales, se tienen en cuanto a su respeto, conservación y desarrollo. 

			El paisaje como un bien libre

			Los bienes libres o comunes son aquellos bienes que no poseen un dueño en particular, sino que pertenecen a toda la sociedad, como es el caso de los recursos naturales y el paisaje. El problema surge cuando, de forma individual, cada uno de los miembros de la sociedad quiere beneficiarse de ellos, pero nadie se quiere responsabilizar. Históricamente, esta situación ha generado reflexiones un tanto dramáticas pero realistas, las cuales explican la tragedia actual de los recursos naturales.

			Scott (1955), al analizar la explotación de peces, concluyó que los bienes comunes son propiedad de todos y, a su vez, propiedad de nadie, porque el recurso lo ofrece la naturaleza de manera gratuita. Al seguir esta línea, Olson (1965) cuestiona la lógica de la teoría sobre la acción colectiva y plantea que los individuos racionales con intereses propios no actúan para lograr sus intereses de manera común o grupal, a menos de que exista algún tipo de dispositivo coercitivo. Hardin (1968) observa el aprovechamiento pecuario de pastizales y plantea que el hombre se encamina hacia su ruina, pues defiende intereses propios, en medio de una sociedad que cree en la libertad de uso o aprovechamiento de los bienes comunes sin límites. Dales (1968) establece que el uso común de un recurso natural, por parte de muchos usuarios, conduce a la destrucción o extinción, porque las extracciones serán superiores a las capacidades de soporte, resiliencia o de recuperación del recurso. Ophuls (1977) cree que no es posible salvar los recursos naturales de su extinción a través de la cooperación humana; esto tal vez se detenga cuando se llegue a una situación de necesidad extrema para sobrevivir. Ostrom (2015) sugiere un nuevo institucionalismo colectivo que regule el aprovechamiento de los bienes comunes, mediante la construcción de un sistema reglamentario que dé espacio a las diferentes casuísticas.

			En este orden cronológico de ideas, el paisaje no está exento de una apropiación social bajo incertidumbre. El hombre se caracteriza por observar la naturaleza bajo una ética antropocentrista donde poco o nada se reconocen los derechos de ella. Así pues, la existencia y perspectiva ecológica del paisaje a futuro queda en manos de la responsabilidad humana, en la cual es necesario reconocer que la vida transcurre entre lo permanente (la naturaleza) y lo cambiante (las obras del hombre) y que su evidente dependencia de la naturaleza le obligará a considerar la conservación como un interés moral (Jonas, 2008).

			El paisaje rural bajo impactos

			Buena parte de los paisajes rurales colombianos, en lo que respecta a las construcciones, tienen un acento colonial o étnico cultural, con adaptaciones al clima y al entorno natural ingeniosas, pero que se pierden con el tiempo. Los pobladores que trabajan, e incluso viven en las ciudades y desean guardar algún tipo de vínculo con su lugar de origen, optan por adelantar construcciones poco estéticas y disonantes con el entorno, basados en tipologías urbanas, falsas modas u ostentaciones; en consecuencia, aportan al medio una generación de edificaciones diferenciadas que propician cierta anarquía visual en el paisaje rural disperso y con mayor severidad en las poblaciones o cabeceras municipales. 

			En buena medida, esta heterogeneidad de la construcción rural, que impacta con negatividad al paisaje y al turismo, se debe a la ausencia de regulaciones técnicas y orientadoras, articuladas con la trayectoria histórico-cultural del territorio y su paisaje en sentido de sostenibilidad. La representatividad e integración de las construcciones modernas con el paisaje local es importante, cuando consolidan su carácter, favorecen las visuales atractivas del turismo y no implican ser más costosas. 

			Otras intervenciones humanas que impactan el paisaje son la construcción de vías, donde se observa que, entre mayor importancia tenga, mayor será su impacto ecológico: actividades extractivas de la minería, canteras, deforestación, apertura de frontera agrícola innecesaria, apertura de acequias y espacios para la disposición de basuras, entre otros. No obstante, también se presentan impactos positivos en el paisaje, como el establecimiento de algunas represas y reservorios de aguas, la reforestación con especies autóctonas, los enriquecimientos forestales, el establecimiento de redes forestales locales a través de barrera naturales, la protección y conservación de corredores faunísticos, la preservación de las reservas naturales de la sociedad civil, las áreas protegidas: parques, santuarios, vías y parque nacionales naturales. 

			Fases del paisaje rural sostenible

			La gestión inteligente del territorio, en busca de una ventaja competitiva a largo plazo que proporcione mejores condiciones de vida a sus pobladores, pasa por el interés de conservar el paisaje natural y dar gestión eficiente al paisaje artificial. Por lo tanto, el paisaje rural sostenible toma un espacio geográfico donde ocurre la interacción de los procesos sociales, ecológicos, económicos, culturales y de gobernabilidad, a fin de otorgarle sostenibilidad, con base en cinco fases: (1) caracterización y valoración del paisaje, (2) acción de planeación con el paisaje, (3) financiación del paisaje sostenible, (4) implementación con monitoreo y (5) aprendizaje con manejo adaptativo. 

			1. Caracterización y valoración del paisaje

			La caracterización diagnóstica identifica elementos que hacen singular a un paisaje y dan sentido de lugar a su espacio. Cañas (1992) advierte que el paisaje sostenible nace de una base científica mínima, la cual evidencia el análisis interdisciplinar para interpretar, de manera integrada, elementos como el color y la coherencia cromática, la localización, la visibilidad unida a las líneas y los ángulos visuales, en función de establecer una continuidad con el fondo escénico y definir un panorama, el espacio, las escalas, la fragilidad, las formas, las texturas, los elementos antrópicos, la topografía, el patrón de vegetación y la degradación del suelo, víctima de los diferentes tipos de erosiones. 
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